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EPIDEMIOLOGIA EN SALUD PÚBLICA 

 

 

definición y conceptos básicos: 

 

La epidemiología es la disciplina científica que estudia la frecuencia y distribución 

de fenómenos relacionados con la salud y sus determinantes en poblaciones 

específicas, y la aplicación de este estudio al control de problemas de salud. 

El estudio incluye las investigaciones caracterizadas por la simple vigilancia y 

observación de fenómenos para medir su magnitud y sugerir hipótesis sobre su 

origen. Este tipo de investigaciones reciben el calificativo de descriptivas 

Pero también incluye las investigaciones dirigidas a contrastar estas hipótesis 

mediante estudios observacionales y experimentales. Estas investigaciones reciben 

el nombre de analíticas. Distribución significa la medida de la frecuencia y variación 

de un fenómeno en grupos de población a lo largo del tiempo, en diferentes lugares 

o formados por diferentes tipos de personas. 

La epidemiología no sólo estudia enfermedades sino todo tipo de fenómenos 

relacionados con la salud, entre los que se encuentran causas de muerte como los 

accidentes o suicidios, hábitos de vida como el consumo de tabaco o la dieta y el 

uso de servicios de salud o la calidad de vida relacionada con la salud, entre otros. 

Los determinantes de estos fenómenos son todos los factores físicos, biológicos, 

sociales, culturales y de comportamiento que influyen sobre la salud 



La epidemiología es una disciplina básica de la salud pública y de la medicina 

clínica, porque sus conocimientos pueden y deben ser aplicados al control de 

problemas de salud en ambos campos. La distinción entre ambas ramas no estriba 

tanto en las técnicas utilizadas como en la porción de la historia natural de la 

enfermedad que es estudiada por cada una de ellas.  

 

La historia natural de una enfermedad es el conjunto de sucesos que van desde que 

un sujeto o grupo de sujetos resulta expuesto a las primeras causas de una 

enfermedad hasta que ésta se desarrolla y finalmente se resuelve con la curación 

total, la curación con secuelas o la muerte. La epidemiología de salud pública 

estudia la primera parte de esta cadena de sucesos, es decir, la frecuencia y 

distribución de la enfermedad y sus determinantes, factores de riesgo o protección. 

Para ello se fija en sujetos sanos, generalmente viviendo en la comunidad, a los que 

sigue para observar como enferman.  La epidemiología clínica estudia la frecuencia 

y distribución de las consecuencias de la enfermedad y sus determinantes, los 

factores pronósticos. Para ello, suele fijarse en sujetos enfermos en los que miden 

posibles factores pronósticos y los sigue para observar la evolución de la 

enfermedad. 

 

Antecedentes históricos: 

 

La epidemiología es la rama de la salud pública que tiene como propósito describir 

y explicar la dinámica de la salud poblacional, identificar los elementos que la 

componen y comprender las fuerzas que la gobiernan, a fin de intervenir en el curso 

de su desarrollo natural. Actualmente, se acepta que para cumplir con su cometido 

la epidemiología investiga la distribución, frecuencia y determinantes de las 

condiciones de salud en las poblaciones humanas, así como las modalidades y el 

impacto de las respuestas sociales instauradas para atenderlas. Para la 

epidemiología, el término condiciones de salud no se limita a la ocurrencia de 

enfermedades y, por esta razón, su estudio incluye todos aquellos eventos 

relacionados directa o indirectamente con la salud, comprendiendo este concepto 

en forma amplia 

La transformación de la epidemiología en una ciencia ha tomado varios siglos, y 

puede decirse que es una ciencia joven. Todavía en 1928, el epidemiólogo inglés 

Clifford Allchin Gill1 señalaba que la disciplina, a pesar de su antiguo linaje, se 

encontraba en la infancia. Como muestra, afirmaba que los escasos logros 

obtenidos por la disciplina en los últimos 50 años no le permitían reclamar un lugar 

entre las ciencias exactas; que apenas si tenía alguna literatura especializada, y 

que en vano podían buscarse sus libros de texto; dudaba incluso que los problemas 



abordados por ella estuviesen claramente comprendidos por los propios 8 

epidemiólogos. Siete décadas después, el panorama descrito por Gill parece 

diferente, y actualmente ningún avance médico sería completo sin la participación 

de la epidemiología  

 

Plagas, pestes, contagios y epidemias: 

 

El estudio de las enfermedades como fenómenos poblacionales es casi tan antiguo 

como la escritura, y las primeras descripciones de padecimientos que afectan a 

poblaciones enteras se refieren a enfermedades de naturaleza infecciosa 

La aparición de plagas a lo largo de la historia también fue registrada en la mayor 

parte de los libros sagrados, en especial en la Biblia, el Talmud y el Corán, que 

adicionalmente contienen las primeras normas para prevenir las enfermedades 

contagiosas. 

Las acciones preventivas y de control de las afecciones contagiosas también son 

referidas en muchos textos antiguos. Como ya hemos dicho, la Biblia, el Corán, el 

Talmud y diversos libros chinos e hindúes recomiendan numerosas prácticas 

sanitarias preventivas, como el lavado de manos y alimentos, la circuncisión, el 

aislamiento de enfermos y la inhumación o cremación de los cadáveres. Por los 

Evangelios sabemos que algunos enfermos –como los leprosos– eran 

invariablemente aislados y tenían prohibido establecer comunicación con la 

población sana 

 

Aprendiendo a contar: la estadística sanitaria: 

 

Durante los siguientes siglos ocurrieron en Europa otros sucesos de naturaleza 

diferente que, sin embargo, tuvieron un fuerte impacto sobre el desarrollo de la 

epidemiología. Hasta el siglo XVI, la mayoría de las enumeraciones y recuentos 

poblacionales habían tenido casi exclusivamente dos propósitos: determinar la 

carga de impuestos y reclutar miembros para el ejército. No obstante, con el 

nacimiento de las naciones modernas, los esfuerzos por conocer de manera precisa 

las fuerzas del Estado (actividad que inicialmente se denominó a sí misma 

estadística) culminaron por rebasar estos límites e inaugurar la cuantificación 

sistemática de un sinnúmero de características entre los habitantes de las 

florecientes naciones europeas. La estadística de salud moderna inició con el 

análisis de los registros de nacimiento y de mortalidad, hasta entonces realizados 



únicamente por la Iglesia Católica, que organizaba sus templos de culto de acuerdo 

con el volumen de sus feligreses 

Un economista, músico y médico amigo de Graunt, William Petty, publicó por la 

misma época trabajos relacionados con los patrones de mortalidad, natalidad y 

enfermedad entre la población inglesa, y propuso por primera vez –30 años antes 

que Leibniz (1646-1716), a quien tradicionalmente se le atribuye esta idea– la 

creación de una agencia gubernamental encargada de la recolección e 

interpretación sistemática de la información sobre nacimientos, casamientos y 

muertes, y de su distribución según sexo, edad, ocupación, nivel educativo y otras 

condiciones de vida. También sugirió la construcción de tablas de mortalidad por 

edad de ocurrencia, anticipándose al desarrollo de las actuales tablas usadas para 

comparar poblaciones diferentes. Esta manera de tratar la información poblacional 

fue denominada por Petty “aritmética política”. Los trabajos de Graunt y Petty no 

contribuyeron inmediatamente a la comprensión de la naturaleza de la enfermedad, 

pero fueron fundamentales para establecer los sistemas de recolección y 

organización de la información que los epidemiólogos actuales usan para 

desarrollar sus observaciones. En los siguientes años, el estudio de la enfermedad 

poblacional bajo este método condujo a la elaboración de un sinnúmero de “leyes 

de la enfermedad”, que inicialmente se referían a la probabilidad de enfermar a 

determinada edad, a la probabilidad de permanecer enfermo durante un número 

específico de días y a la probabilidad de fallecer por determinadas causas de 

enfermedad. 

El proceso matemático que condujo a la elaboración de “leyes de la enfermedad” 

inició, sin embargo, con el análisis de la distribución de los nacimientos. En 1710, 

John Arbuthnot, continuador de los trabajos de Graunt y Petty, había demostrado 

que la razón de nacimientos entre varones y mujeres era siempre de 13 a 12, 

independientemente de la sociedad y el país en el que se estudiaran. Para 

Arbuthnot, esta regularidad no podía deberse al azar, y tenía que ser una 

“disposición divina” encaminada a balancear el exceso de muertes masculinas 

debidas a la violencia y la guerra. Entre 1741 y 1775, el sacerdote alemán J.P. 

Sussmilch escribió varios tratados que seguían los métodos de enumeración 

propuestos por Graunt, Petty y Arbuthnot. Para Sussmilch, la regularidad 

encontrada en el volumen de nacimientos por sexo era toda una “ley estadística” 

(como las leyes naturales de la física) y debían existir leyes similares capaces de 

explicar el desarrollo de toda la sociedad. Muy pronto nació la idea de una “ley de 

mortalidad” y, poco más tarde, la convicción de que habría leyes para todas las 

desviaciones sociales: el suicidio, el crimen, la vagancia, la locura y, naturalmente, 

la enfermedad. Si bien las estadísticas sobre la enfermedad tuvieron importancia 

práctica hasta el siglo XIX, su desarrollo era un avance formidable para la época.   

 



Causas de enfermedad: la contribución de la “observación 

numérica”: 

 

Para la misma época, por otra parte, se habían publicado trabajos que también 

hacían uso, aunque de otra manera, de la enumeración estadística. El primero de 

ellos, publicado en 1747, fue un trabajo de James Lind sobre la etiología del 

escorbuto, en el que demostró experimentalmente que la causa de esta enfermedad 

era un deficiente consumo de cítricos. El segundo fue un trabajo publicado en 1760 

por Daniel Bernoulli, que concluía que la variolación protegía contra la viruela y 

confería inmunidad de por vida. Es notable que este trabajo se publicara 38 años 

antes de la introducción del método de vacunación por el británico Edward Jenner 

(1749-1823). Un tercer trabajo, que se refiere específicamente a la práctica de 

inmunización introducido por Jenner, fue publicado por Duvillard de Durand apenas 

nueve años después de la generalización de este procedimiento en Europa (en 

1807), y se refiere a las potenciales consecuencias de este método preventivo en la 

longevidad y la esperanza de vida de los franceses 

 

La investigación realizada en el campo de la epidemiología experimentó durante el 

siglo XIX un extraordinario avance, especialmente con los trabajos de Robert Storrs 

(1840), Oliver Wendell Holmes (1842) e Ignaz Semmelweis (1848) sobre la 

transmisión de la fiebre puerperal; los de P.L. Panum (1846) sobre la contagiosidad 

del sarampión; los de Snow (1854) sobre el modo de transmisión del cólera, y los 

de William Budd (1857) sobre la transmisión de la fiebre tifoidea. La importancia de 

estos trabajos radica en el enorme esfuerzo intelectual que estos investigadores 

debieron hacer para documentar –mediante la pura observación–* propuestas sobre 

la capacidad transmisora, los mecanismos de contagio y 17 la infectividad de 

agentes patógenos sobre los que aún no podía demostrarse una existencia real. 

Una muestra del enorme valor de este trabajo se encuentra en el hecho de que los 

agentes infecciosos responsables de cada una de estas enfermedades se 

descubrieron entre veinte y treinta años más tarde, en el mejor de los casos 

 

El método utilizado por los epidemiólogos del siglo XIX para demostrar la 

transmisibilidad y contagiosidad de los padecimientos mencionados (que, en 

resumen, consiste en comparar, de múltiples formas, la proporción de enfermos 

expuestos a una circunstancia con la proporción de enfermos no expuestos a ella) 

se reprodujo de manera sorprendente y con él se estudiaron, durante los siguientes 

años, prácticamente todos los brotes epidémicos. De hecho, versiones más 

sofisticadas de esta estrategia constituyen actualmente los principales métodos de 

la epidemiología 
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